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1.1 Al aceptar la amable invitación de Id OITUDI de preparar y présent or -an documento 

sobre zonas francas industriales, influyeron en mí dos consideraciones principales 5 

primero, una convicción» basada en la experiencia, del ecruipc que desarrollé la idea de 

Shannon y contribuyó a su transmisión a otras ubicaciones, de que el concepto de zona 

franoa industrial ofrece a los paisas en desarrollo un método probado de conseguir un 

orecimiento notable mediante la industrialización exenta de dominación económica 

extranjera, y, en segundo lugar, una preocupación por el hecho de que, por falta de 

un conocimiento claro del objetivo y funcionamiento de las zonas franoae industriales, 

se pueda disuadir -\ muchos pafses en desarrollo de que consideren la posible conve- 

niencia de su establecimiento o, todavln peor, se leß pueda alentar a crearlas basándose 

en informaciones erróneas y oonoeptoe equivocados. 

1.2 Al lograr su independencia politice., en 1922, Irl.inda se vio enfrentada con muchos 

da los problemas ocn que hoy tropiezan los pafses en desarrollos    una excesiva depen- 

dencia respecto de la agricultura, un elevado nivel de desempleo y una base industrial 

muy reducida,   ï-ooo después de 1930, se inició un programa de ripida industrialización 

en el oual se hacía un uso muy pronunciado de la protecoión aranoelaria con el fin de 

aumentar el empleo y de oonseguir cierta autonomía en la producción de bienes indus- 

triales.   Como era de esperar, la nueva política tuvo éxitos y fracasos, considerando 

por separado los resultados de las diversas empresas;    considerada en su conjunto, no 

consiguió eliminar el desempleo.    A finales del decenio de «1950, el numero de personas 

que no podían encontrar trabajo en el país y, por ocnsiguiente, se velan obligadas a 

buscarlo en «1 extranjero había alcanzado tales proporciones que la neoesidad de oambiar 

de rumbo quedó claramente de manifiesto.   Otro factor que empujó a ello fue el oreoiente 

problema que plantéala la balanza de pagos, debido en gran medida a la excesiva depen- 

dencia en que las industriar, nacionales se encontraban con respecto a las materias 

primas importadas.    Por consiguiente, se inició un resuelto programa -concebido con el 

propósito de atraer a empresas extranjeras para que establecieran instalaciones msnufao- 

tureree en Irlanda- oon arreglo al cual el Gobierno à» Irlanda ofreofa generosos estí- 

teulc« a la exportación.   Se restó importancia a la anterior política de sustitución de 

las importaciones y se insistió sobre todo en la nueva prioridad!   fabrioar para 

la exportación« 

1.3   Dentro de eete nuevo contexto económico, la Zona Franca Industrial de Shannon, 

orientada esencialmente hacia la fabricación para la exportación, desempeñó un papel 

importante.   Iniciada en 1958, oreoió rápidamente en cuanto a ntfnero de empresas, y 

volumen de emplee y de producción industriales, y en 1966 aportaba ya el 30¿ de las 

•^.,.,-„ „,,,.itL.^.i^o^^fc.---i.-^ : Jdta^.:.^¿h„.,j»^...;aMl.^A^aai^^ 
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exportaciones de manufacturas de 1.?. nación.    En la actualidad, en Shannon hay 

casi 8.000 personas empleadas,  ce han invertido 30 millones de libras en plantas 

industríalos y se efectúan exportaciones de bienes fabricados en la Sona a una oadencia 

de unos 50 millones de libras al ario. 

1.4 lü éxito conseguido en la Zon?, llanca de Shannon ha llamado la atención de otros 

países; y ha aldo para nosotr s un gran placer el transmitir loo beneficios de nuestre. 

experiencia a personas interosads-s.    Er. ol c~.sc du las zonas francas industriales 

desarrolladas cu Kaohciun¿- (Tciwán) y, más rocientemonte, en Corea y Malasia, ha 

quedado demostrado ¡pie las  ideas q^c tuvieron au origen on Shannon ¡je pueden aplicar 

con pleno éxito en otres lugares. 

1.5 I»a experiencia acumulada durante niince años ha demostrado que el concepto da 

zona franca industrial ofrece un método probado de conseguir el crecimiento dentro de 

un medio ambiente planeado y controlado.    El desarrollo oorrecto de zonas francas 

industriales trae consigo lo siguiente: 

- aumento de las oportunidades de empleo; 

- elevación da las aptitudes industriales de la fueraa de trabajo; 

- formación de un acervo de empresas internacionales, orientadas hacia 
la exportación,  que aportan nuevas tecnologías y nuevas técnicas de 
producción y comercialización; 

- aumento do las exportaciones, y de los ingresos de divisas; 

- notables inversiones an capital fijo (instalaciones, maquinaria, 
edificio.;);    y 

- un crecimiento regional dotido ¿1 efecto multiplicador que tienen 
las novedades que se producen dertro de la zona franca. 

Las zonas francas industriales, ÀI ocuparse del comercio oxtoricr, estén orientadas 

hacia el extranjero, 3on de índole expansionists y constituyen una fuente constant s de 

ideas y conceptos nuevos qu«* contribuyen a estimular la economía interior.    Propor- 

cionan un "escaparate" para las aptitudes y los productos de la empresa y la mano de 

obra de la Sacien y constituyen un foco de oreoiraionto y prosperidad que sirve de 

ejemplo y de inspiración al rosto do la economía. 

1.6 De hecho, quiero decir que eo ha demostrado que la zona franca industrial consti- 

tuyo un medio eficaz m-di .ntc el cual los países en desarrollo pueden superar las 

desventajas de su untrada t«ardía er; el proceso de industrialización«    Su especial valor 

resido en el hecho de poder proporcionar un método para obtener de los paísos más 

desarrollados conocimiento tecnológicos y aptitudes de comercia?izacién;    y para 

lograr acceso a los procesos de 11 fabricación pare la exportaoión, que tienen una 

importancia vital« 

¿i* 
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1.7    Poro el carácter y los objetivos precisos de la zona franca industriell -on su 

concepto moderno- no siempre GO comprende "bien.    Eh particular,  3e confunde non frocuonoia 

la función esencial que la zona desempeña en tante que b:*ae raanuföcturera para las 

industrias exportadoras coti el concepto rcás antiguo de la sona como depósito y punto 

de montaje de bienes importados del extranjero y destinados al marcado interno.    Otra 

equivocación es creer que, pora que la zona franca industrial tenga áxito, debe esta- 

blecerse como enclave especialmente privilegiado en el que nc rija en absoluto la 

legislación social y económica que es normr¡.l y necesaria en el pafs huésped, 

1,3    Esas ideas erróneas son perjudicialua para ol concepto de la zona franc;:, industrial, 

y resultan desooncortantes nara las personas qu«¿ ocupan cargos de responsabilidad y 

tienen que tornar decisiones respecto do la ejecución de proyector de zonas francas 

industriales en sus propios países.    Sspero que el documento siguiente contribuya a 

aclarar estas cuestiones«    En al, no Be tocan los aspectos relativos a la planificación 

y otros factores conexos, ya que están totalmente cubiertos en el documento sobre 

planificación raatorial do zonas francas industriales que la CKUDI ha encardado a '¿i 

colega el Sr, Paul Quigley, Director deaerai de la S^ADCo., para la presente Conferencia, 

II»    La sona franca industrial orientada haoia la exportación 

2.1    El titulo "sona   franca industrial orientada hacia la export ación" es bueno en ol 

sentido de que describe las características ospeciales dol concepto de manufactura que 

tuvo su origen on el Aeropuerto Pranoo de Shannon en 1958 y se desarrolló posteriormente 

en Taiwan* Malasia, Corea, etc.    Se trata de una "sona", es decir una superficie 

definida y limitada, quo goza de "franquicia" de derechos de aduanas, se encuentra 

separada del territorio aduanero nacional por una frontera material a fin do que en la 

zona se puedan introducir, elaborar y exportar bienes sin pagar ningún derecho.    Es 

"industrial", ya que abásteos en primer lugar a la industria manufacturer?, y, por lo 

tanto, difiere totalmente de la mayoría de los puertos francos tradicionales, quo eran 

puntos de concentración para la exportación de materias primas y la importación de 

manufacturas -coa sonas de almacenamiento, descarga y distribución- en los cuales se 

efectuaban si acaso alguna» operaoiones menores de envasado y elaboración* (por lo 

tanto, esos puertos francos tradicionales estaba» destinados a beneficiar a los países 

desarrollados facilitando el comercio, pero se trataba de un tipo de comorcio que 

obstaculizaba el desarrollo industrial de las economías coloniales)*   Y está "orientada 

hacia la exportación" porque las empresas inmtalacUs en ella no sirven al mercado 

interior sino al meroade mundial. 

J,»¿   . :^í.^„: .     ¡jJi.^, 
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2.2 Kay otre cualidad quo,  -, mi juicio,  ou  osencial pera ol ¡5a.it'-,  aun cuando,  a 

primara viste, pueda parecer quo ne es caract eristic1, indispensable do una zen?, franca 

industriai:    la planificación, gooti'n y prenoción da la tona deben encomendarse a 

algdn organismo piTolico quo -aun ostando su jote a 3 a orientación polìtica general dal 

Gobierno (dada,  a sor p-rsible, por una junta directiva cuyos miembros,  ocupados a 

tiempo parcial, estuvieran nombrados por cl Gobierne),,  Hong?, suficiente libertad para 

actuar cen criterio comercial y flexible y cuento cou tccU3 las aptitudes da cestita 

propias do la industri;  manufaciurera.    3sto requiere que ol Gobierno se responsabi- 

lice plenamente del  asunto y .lolo,*ao la autoridad necesaria en un grupo do funcionarios 

competentes y responsablec,  cuidadosamente elegidos. 

2.3 Todavía he de hdcor una observación raás para matizar estos conceptos.    Aun cuando 

en la zona franca industrial se debe atender principalmente a la exportaoi<5n de manu- 

facturas, -le cual constituirá" por lo tanto el  loma central do ni memoria-, tambián so 

deben crear condiciones propicias para alentar el desarrollo de otras exportaciones 

quo al pife de quo se trite lo interese inpulsar.    Por ejemplo, las operaoiones de 

elaboraoión de datos y administrativas quo se llevan a cabo sobre una base comercial 

para los cuentos extranjeros pueden reportar ingresos por concepto de exportación y 

porporcionar buenas oportunidades de empleo. 

Otra cosa que lo zona franca ir.duetrial pu.ïdo ofrecer son posibilidades de elaborar 

y envasar productos que ohor?. so oxportan .-. granel, con lo cual aumente ol valor 

agregado para la economf'. y la industri.', interosada obtiene mayores beneficios (princi- 

palmente si esos gozan de franquicia fiscal).    La gana do actividades de las zonae 

puedo variar de un país a otro, p«ro la manufactura destinada a la exportación predomi- 

nara" en todas ellas,    m la Zon» Franca industrial da Shannon, ol 9&,í de todos los 

bienes allí aoiufecturados so destinan a mercados de exportación.   A continuación se 

indican las cifras coi respondientes a las importaciones y exportaciones do la'Zana 
durante 1973. 

?lUJL°%¿iJte libras 
Exportaciones totales 47 

Importaciones totolee 23 

Valor noto agregado on Shannon 24 

Constituido pon 

Sueldos/Salarios 10 

Servicios y compras locales 5 

Bonefioioa/revaloriaación do las existencias 6 
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III. kLZ°*£.J?£m^!£}V&Wj. e" *1 contexto   i.; io    prolan <s 

3.1    La zona franca industrial OB un medio do crear ripidamente unae circunstancias 

que permitan atraer inversiones extranjeras y, ¿ Ir. vea, tor er cierno contre! sobre 

ellas.    Ultimante, se da con frecuencia el cano de que ol proceso do industriali- 

zación de un país er. desarrollo empiece cono en Irlanda, a;;   tecir, con el estable- 

cimiento de una industria nacional qua, al reparo do barreras candelarias, fabrica 

Menés que antes 3P importaban.   Probablemente, Se oanaidexr. quo eaa« barreras ecn solo 

un medio provisional de proteger a la industria del pafs durante 1-. fMfl do arrange. 

En la práctica, esas medidas tienden a convertirse en permanente;- :>, por ln menos, a 

que sole se revoquen si ello es una condicio previa indispensable pira conseguir 

mayores oportunidades de crecimiento ... como ha ocurrido en Irlanda a ritz de 

nuestra entrada en la Conunidad Económica Europea. 

3.2   Una industria nacional protegida solo puode originar un desarrollo industrial 

limitado, a no ser que «1 mercado nacional se", ononro. 

Para que los procesos de produocióM sean eficaces y ocon<5raico8 (bajos coetoa por 

unidad de producto) se requieren mercados amplios y, cada vea mis, mercados mundiales. 

La proteoció-n misma de la industria nacional, al ser una protección contre la compe- 

tencia exterior, tiende i inhabilitar a osa industria pare la competencia en los 

mercados de exportación.    So^in la experiencia de Irlanda, ia empresa que, priendo 

de un pequeño mercado nacional protegido, olcanaa la eficp-ci^ suficiente parí exportar 

con éxito es la excepción.    EL punto do vista económico olásioo -conforme si cual los 

precios fijos aplicables en ol mercado nacional permiten que éste absorba los gastos 

generales;   y, por lo tant•>, todo lo que se obtenga on 1: exportación por enoiraa de 

los gastos variables es beneficio- no parece haber funcionado en la práotioa.   Si acaso, 

funcionarla ùnicamente cuando so diese la oircunatancia de contar con un morcado 

nacional de gran amplitud y unos indttirtrialea excepcionalmente emprendedores. 

3.3   Por consiguiente, puede reeulUr difícil pasar do un% situ&cidn de industria 

nacional protegida a otra d<: exportaciones industriales considerables.   A pirtir 

de 1958, momento en que nos dimos cuenta que hablamos ilcansado el máximo dosaxrollo 

posible mediante la sustitución de importaciones, la solución aplicada por Irland-, ha 

consistido on asociar unos incentivos destinados a alentar a la industria nacional a 

que aumente sue exportaciones con otros destinados a atraer nuevas industriad totalmente 

orientadas haeia la exportación.   Ritas ultimas -como no vonden absolut amento nada «• 

ol mercado interior o, a lo sumo, venden ce ál uní. proporción pequeña y controlada de 

su producto- no constituyen una amenaza directa para ol crtcioiento do la industria 

j^rnáA^MiL^..^^^ i^A-    ^¿;^¿). i^/Êh1                — •      -----     -    --  - gja^^y-gii 
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nacional.    Ha Dido una polínica bastante positiva y. a r/à juicio, no sólo ha origi- 

nado un importante volumen de nucva3 exportaciones, producto do las nuevas fábricas, 

sino quo ha contribuido indire et ¿diento a que aumentaran mucho las exportaciones de 

la3 industrian trodicion-lou.    Durante ol perìodo 1960-1972, las exportaciones indus- 

triales de  Irlanda pasaron rie  % e. 316 millones do libras,  lo cual representa un 

incremente do ruis del 240 i, a prrcios; constantes. 

3t4   En Irlanda, la Sonr. LVznca Industrial do .Shannon fornaba parie Co la aplicación 

práctica de le nuov» politica.    Jin orbare,  el proyecto de Shannon perseguía tanbién 

otros objetivos:    originar fi et on y trofico comercial, atraer aviónos quo ya no nece- 

s it aben at arri zar pora reponer combustible, y crear puostes de trabajo en una parte 

del país cuyo desarrollo industrial haijír, sido hasta entóneos ;ray reducido c nulo. 

Esto aclara la cuestión que yo quiero poner de relieve;    una zona franca industrial 

ha de considerarse y planeare© cono parto de una política nacional de industri al i sacian 

y oomo parte también de la politici de desarrollo do la región en que esté ubicada. 

Debe verse en relación con las políticas nacionales encaminadas al desarrollo del 

Jiaao, de la agricultura, de las exportaciones en general y de los servicios 

portuario«.    Al miaño tiempo, ofrooo li posibilidad especial do proporcionar en sa 

interior (oi esto oc conforme a la política nacional) unas condiciones especiales 

-en cuanto a legislación aplicable y un otros aspectos- que quizá* no rijan en ol reato 

del territorio nacional.   Confiero al Gobierno nacional una mayor posibilidad do 

elección, inoluido un nedic. inmediato de establecer una industria exportadora a la 

voz que sigue aplicando en otroc lugares, por todo el tieapo que soa necesario, Ir. 

política de desarrollo industrial centrada en la sustitución de importaciones. 

3.5    Si bien la 2ona freonca proporciona do esta forma una mayor flexibilidad en 

materia do política, hay un aepoeto vital en el cual I3 flexibilidad debe liaitarso  ** 

si se quiore que, en la práctica,  eoa un ¿xito.    Las inversiones extranjeras buscan 

unas condiciones segur OB, conocida y favorables.    Las condiciones ofrecidas a una 

industria dada con oirás a incitarla a que se instale en la zona deban mantenerte 

durante todo el período por el cual se ofrecieron.    Ho solo deben ser fijas y seguras, 

sino quo deben parecor tao».    Por ejemplo, si se ofrece a la empresa de que se trata 

una exención do iapuüstos cobre loa benefioios do exportación pora un período de 

15 años, no sólo es que esa oxoncifo debe durar 15 años sino que, dosdo el principio, 

debe verso que se trata de un compromiso concreto o irrevocable del Oobiorno y que eso 

ooapromiso perdurará.    Esto no significa quo no se puedan modificar posteriormente 

las eondioionos ofrecidas a lGj roción llegados.    2h efecto, después do un desarrollo 

inicial felis de la zona, puede resultar que un período de exención do 10 .icos baste 
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i ¿-jo para atraor más inuuatrias.    Dn use caso, ;.c p.cdc .TH,dif,oa. La oí^rta propuesta i 

nuevas empresas reduciendo cl periodo de exención.    Pere  une vez iiûdia,  asta of r-rt a 

debo ser fija e inalterable.    La üona Aar.c* Industria,   ofrece,   teuto ai gobierno nacional 
como al inversionista oxtranjero, mayores posibilidades do elección,    peo no ofrece 

posibilidad alguna de modificar vu acuerde dateiminado ima vea está concluido.    La segu- 

ridad do las condicionas de inversi*! dentro de la sona es un requisito pruvto absolute 

para su éxito.    El hecho do romper un acuerdo do nato tipe no sSlo menoscabaría el 

interés qu? para los inversionistas presenta el país on cuoeti6n, sino que redundaría 
en descrédito de todas las zonas froncis industriales. 

3.6   Aquí nos interesa primordial ment o la sona franca industrial on tmto quo .nodio da 

atraer inversiones extranjeras, dantro del marco do un prograna y una política nocio- 

nales, hacia la industria exportadora,    «o habría que pasar por alto el hecho de quo, 

ofreoiendo oondioionea favorables, la sona franca puedo utilizarse para estimular 

también el desarrollo do la industria exportadora nacional.   Algunas de las nuevas 

firmas pueden ser entidades .aixtas, establecidas conjuntamente con omproaas privadas 

o puolioas del país interesado, o pertenecientes en parte a dichas empresas.   Ademas» 

| las fábrioaa situadas en la sona constituyen un croado para las empresas de auboontra- 

taoión y de servicios, mercado que puoden satisfacer las empresas locales.   En Shannon, 

por ejemplo,   19 de las 59 empresas existentes on la zona franca son totalmente de 
propiedad irlandeaa, y la proporción de dichas empresas tiendo a aumentar. 

3.7   Pora los países con pocos rocinos y en etapa temprana del desarrollo industrial, 

la zona franca industrial ofrece además la valiosa ventaja do que permite disponer 

instalaciones de infraestructura a&oouadas dentro de una zona liraiteda y concentrada, 

lo que reduce su costo.   Dentro do la zona franca, una sooiedad no industrial puedo 

crear un territorio completamente conforme tanto a las necesidades como los logros do 

una sooiedad plenamente industrialiaada.   Es cierto qun, potoncialmento, se puede conse- 

guir este mismo efecto en cualquier congloraoraciÖn industrial, pero la ooneentracion 

y laa disoiplinae necesaria* en la zona franca impelen coa mayor fuorr* a que «líe se 
conviorta en realidad practica. 

I 

I 

,-«an¡ 

• • sí 3.6 Una vea puesta en marcha con éxito, la zona franca industrial surte ua valioso 

efecto de demostración que repercuto en el resto de la economía del pala. Por ejemplo, * 

las exportaoiouos de Shannon representaban en 1966 ol 305¿ de Ine exportaciones totales j> - « 

de manufacturas de Irlanda. En 1972, aunque las exportaciones do manufacturas de 

MÊÊmÊm^ÊÊUaÊÊmâaM^lmi^aÊsb^Èiaiis^^^^U^^^   ....ft ..„git    .   frj..¿   .   ,-,    ,    MUdJeiJ    yiu^^j£s£t "• *tii J - 
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Shannon habían «amentado considerablemente,  sólo .representaban el 12,9* del total nacional 

Indudablemente,,  el »efecto de demostración' do Shannon había contribuido a este cambio 
ocurrido en la oconomía nacional. 

3.9 Sn muchos casos, la zona franca industrial puede sor la forma menos costosa de ' 

conseguir una industrialización orientada hacia la exportación, puas en su emplazamiento 

•*• usual (un puerto o aoropuorto) ya se cuenta con una infraestructura desarrollada 

de medio, de comunicación y mano do obra,    además, en el caso du loa aeropuertos,  se 

suele, disponer de suficiente terreno.    Ista economía por concepto de ubicación puedo 

resultar particularmente Stil para el desarrollo de plantas piloto. 

3.10 Es de suponer que en la mayoría de las política* nacionales de desarrollo indus- 

trial se proferiría fomentar la exportación do manufacturas, más que de materias 

primas.    Al aplicar ur.a fuerte política de exportación,  sería taSMMfel« que se oreara 

una confusión con respecto al objetivo de la zoaa franca industrial permitiendo que 

sus productos se vendiesen on el mercado interior,   es mejor que la zona se mantenga 

totalmente dedicada a la exportación.    Sin embargo, esta regla no debe aplicarse con 

tal ri^dez que so excita la posibilidad de vender en el mercado interior bienes qm 

puedan contribuir al desarrollo de la industria nacional.    Ejörapi0s de olio son las 

err^ientas cuya fabricación pudiera requerir, al .enos durante cierto tiempo,  el 

lo    de   ócmcas „as de que sólo se dispone on la zona, o ciertos coates 
quo, do todos modos, habrían do Importarse. 

17Z D V, ial "°01,trar£a -oonflíjto - - «*-«* - oste Upo     Do hecho, orreoo un puente ^ias al ouol .1 pal, tofopKl puodo 

loa »«.oficios do ambos sistemas económicos. ^ 

3.1S En re•,•, laa mttiosB ú0 la ^ frœoa pomiar,0 toatündo   ' 

- los ,1MM, de i. ni3raa ««. ^ la plMifiMc;Sn ao u MaE J3^ 
nada con la plantficaciSn eoontoioa y »tortai ,'0l «f. v H. i  '      • - 
m,*„ „„„•„.*,   , . «"Jisj. -ol país y do la reglan.    Dentro de 
e.     conten, U sona franca industria! a.borfa ser un „odelo de desarropo into- 

*" y °°• d° «•** ' â= ««** *> industriali^ „edema, dent«     x ^ en desarrollo.    De la nia-m f»•.. •mro nei pala 
q     M aOT°í•»'t° « -i^« una ospooio de „„o, 

Porat. on eue «etrar !os fruto, de una t^o.^a siente adoptada, inolu.0 1 

un pai. .uMcarrollado.. Xa Mna franca industria! aocorí, sgr „. ^^ " 

1ÏZ7Î 7• 'la - — —— - - -* "ir esoaparato destinado tanto al invaisi o„4 „+ wwo»  "" 
inversionista extranjero como al empresario local. 

-~¡A4Í- 



^aammmmmmm 

-li- 

nai 

b.1J Quisiera dejar bi.n sitalo quo,  al  irui^r ,,  ic ^r^c:, qu, tiene la iad,,- 

'rializaciôn orientada hacia la exportación corno clave de la prosperidad, no estoy 

procesando que lo. países e* desarrollo .igcn nocoaarisjaonto al »i«*  nodal, que 

(se siguiS en los países de jran desarrollo industrial.    Cada nación xieno su propia 

cultura y concepción do la vide, y L, industria doVo supeditare, a ollas, no dominarle*. 

Precisante la cultura dobcrla servir de pauta en cuanto a la modalidad do creci- 

miento econòmico aconsejabio, máxime ai se tiene « cuenta aue,  a los países an desa- 

rrollo, es« crecimiento llega en un momento on que pueden sacar provecho de los 

orrore* cutido« por los ptf.« industrializados.    Por consiento, la ,ona franca 

industrial, al igual „g oualquier otra forma do ^arrollo, debo encontrar su lugar 
dentro do un narco nacional general, * 

TV'    La« «apresas multinnm,•»i». <y «i ^.„^rrn11. -nrilll|||1 

4.1 El crecimiento do la magnitud y poderío do las empresas multinacionales es un 

fenómeno de nuestro tiempo.    Muchas de ollas sor. empresas gigantes que tienen fábricas 

en el mundo entero.    Muchas más aun son ^prosas roUrtivomœrte pequeñas, con sodo en 

un país industrializado y una o des filiales en otros países, donde pueden obtener 

ventajas en materia de costos do producción o acceso a los mercados. 

4.2 Cabo considerar a las euprotti» multinacionales, y especiáronte a las gigantes 

que cuentan con presupuestos anuales varias veces superiores a las do algunos presu- 

puestos nacionales,  como un peligro potencial para la independencia do los países en 

desarrollo.    Por eí sola, su nómina puede hacer que una ¿ran zona leí país dependa 

de su éxito«,    el valor de sus exportaciones puede aportar a la balanza de pagos una 

contribución a la cual el país huésped no puede permitirse ol lujo de renunciar.   8o 

percibe el peligro de que aioaacen de esta forma un poder político tal que roaulton 

difíciles de controlar en asuntos en que ol control es necesario para el interés 

nacional (pov ejemplo, para la defensa dal medio naticuto).    Aaiinluao, se aonaidera 

que carecen totalmente de lealtad nacional}    ouands les conviene transferir la produe- 

oién a algún otro país, que ofrece mejores posibilidades oomorciales o costos más 
bajos, se puede prever que lo harán. 

4.3   Al mismo ticapo, muchos países, y especialmente los países en desarrollo, tienen 

tul necesidad de industrializarse de orear ompleo en el seotor manufacturero y de 

incrementar sus exportaciones que no sólo aoogen favorablemente a las empresas multi- 

nacionales sino que luchan por atraerlas puos, efectivamente, no cabe duda do que esas 

empresas pueden aportar oontribucionoo valiosas para ol país huésped. 
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Dichas contribuciones nuc-Jon enumerarsa com;, sigues 

a) Establecir.ionto,  sobre c-1  rían--, nación;!,  -le uní producció" destinada a 
la importación con nirac a liberarse do las Imitaciones impuestas por 
la política de fuerte protección di 1-  industria caie trabaja para el 
mercado nacional o -nor r¡l estado ds dependencia respecto de dicta 
industri.. 

b) Creación de oportunidades de emola-: tinto directe, en In manufacturai 
como indirectas, on loa servidor.. 

c) Adquisición de conocimientos tóenicos y aptitudes profesionales en la 
esfera de la industria y Io. comorcixlisacióí:. 

d) Disponibilidad do carital extranjero par   el desarroll-, industrial. 

o)    líayoros ingresos procèdent c G de la exportación y en divisas, 

f) Infraestructura industrial nejorada, incluidos m-jaren cénalos para el 
comercio exterior y de comunicación, que también pueden ser utilizados 
por la industria local. 

g) ¿31 efecto de demostración de una producción manufacturera y una oomer- 
oialización para la exportación positivas en tanto que aliento papa los 
empresarios locales, 

4.4   Pocos pafses en desarrollo, o ninguno, pueden permitirse «1 lujo de despreciar 

estas ventajan.    Por cono i gui onte, la cuestión clave par.', ellos eo cómo obtener los 

beneficios de las empreñas multinacionales sin que peligre la indopendeacia de la 

nación.    ¿ÇVue* fórmulas se pueden arbitrar que ofrezcan ventajas mutuas y convengan al 

pafa interesado, conveniendo -mils aún,  atrayendo- a la empresa multinacional?    Si se 

recuerda que una empresa multinacional buoca beneficios y nc poder pol ft ico y, por 

consiguiente, trata de encontrar unas condiciones seguras, conocidas y favorables Dará 

sus inversiones, creo que una sona franca industrial bien pl.meada y bien concebida 

puede ser parte importante de cualquier respuesta que un pafs de* a esas preguntas.    Puede 

ser un medio que permita a los países en desarrollo superar la desventaja de haber 

Perdido la carrera de la industria;    un nodio de obtener de las naciones industriali- 

zadas experiencia manufacturera y conocimientos tóonicca sobre comercialización, y un 

medio de desarrollar rápidamente la deseada dooo aanufracturera orientada hacia la 
exportación. 

4.5   ïîuohoe pafses on desarrollo tomen quo la retracción de industries extranjeras pueda 

conducirlos a ver nu independencia económica sumergida per el peder de las empresas multin 

nacionales y do loe financieros internacionales.    La experiencia irlandesa demuestra que 

este miedo crxece de realidad en todo país que cuente con una administración ptfblica *ien| 

estructurada y desarrollada,    una política consistente en alentar a muchas empresas y a 

muchas naciones c tomar parte en el dOB.wrolb industrial significa que se tendrán muchos 

huevos en muchas costas distintas,  en lugar de guardar todos los huevos en un solo cesto. 

Ms adelante, en este mismo docvr.ento, se ex-mina l.;. cuestión do la selección de la 

industria extranjera, bajo el título "selectividad 0n la atracción do industrias». 
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"•     Q£££&J&°JLP&}£¿¿¿!£L JS?¿.¿As. inversiones 

3.1 Todo conjunte de atractivos deberí;  empezarse con las ventajas naturales, basándose 

plenamente en ella.:,, y luego completarse -an la medida necesaria por.-, atraer inversiones- 

cor, incentivos arti riciales.    Cuanto mayoroo sean i• ventajas naturales, menos dinero 
costará la atracción de inversioner.. 

5.2 Una situaoión política eataule y um reput £ciót> de seriedad en el cumplimiento de 

acuerdos internacionales y comerciales constituyen ventajas valiosas.    A aste respecto, 

toda debilidad perceptible deberá compensarse introduciendo garantías en la legislación 

y adoptando formas de contrato que ofreacan al inversioni str. potencial una segu- 
ridad, comparable. 

5.3 El hecho de que la zona esté situada en alguna de las principales rutas comerciales 

-   -omesa de buenos servicios marítimos- resultará atractivo pora varias industrias.   A 

menudo, las industrias cuyos productos tienen una baja relación valor/peso tratan de 

ubicarse a medio camino entre su fuente de suministro (acero, por ejemplo) y BU mercado 

principal.    El avión constituye un nuevo faotor importante al abrir rutas nuevas o 

secundarias, y en los productos con alta relación valor/peso repercutirá poco cierto 

aumento de los gastoB de transporte.   Al crear fletes coraercialea y facilitar la 

reducción de costos por ese concepto mediante la agrupación de expediciones, la zona 

franca industrial puede ser de gran utilidad para crear nuevos cénales comerciales 

alejados de las principales rutas existentes.    Pero haLrá que basarse en otros atractivos 

para compensar toda deficiencia existente en materia de transportes.    (Esta conside- 

ración adquirirá especial importancia cuando se piense en la posibilidad de transformar 

en zonas francas industriales los parguos industriales fallidos existentes, posibilidad 

que, en algunos países, no es remota.) 

5.4 Uno de estos atractivos naturales podrían ser unos jornales relativamente bajos, 

principalmente para las industrias con alto coeficiente de mimo da obra.   Los joroaleß 

bajos deberían considerarse como   una fase del desarrollo eccnómioo, que puede relacio- 

narse correct amenté con una fase del desarrollo industrial que desemboca en una industria 

de teonología más compleja.    Vista de esta forma, y no como algo permanente, esa situaoión 

puede utilizarse con provecho para atraer industrias.   Cuando en la polftioa global de 

industrialisaoión se insista con fuerza en la capacitación, ello contribuirá a que se 

avance continuadamente hacia una tecnología más elevada, con el consiguiente cumejito 

de los costos de mano de obra.   Así, por ejemplo, una fábrica creada para aprovechar los 

jornales bajos para el montaje de componentes electrónicos sencillos puede ampliar su 

gama de producción hasta la fabricación vertioal do productos terminados, pasando por 

>Éi^rii^ÉÍ¿Mii»¿«^iiiifaMMi«iii¿íftii ÉJimi ' um i "'TrtmiWffr-^^'^- 
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componentes más complejos,  im ir-ti^ndo cad,: ve¿ .nás en i& investigación y «1 desarrollo 

tecnológico 7 asumiendo incluso la correnpondionte labor de ccmercinlisaeiÓn.    Así ha 

ocurrido repetidamente en Irlanda.    Ahora,  como puts, y& no podemos pretender que 

tañeros jornales bajos, pero hicimos bien aprovecharnos de ellos en el pasado para 
fines de promoción. 

5.5   La indue uria trata lo conaeauir unos costos de nano de obra, bajos por unidad de 

producto, pero loe jornale*! no eon más que un elemento du esoe costo3.    La productividad 

de la mano de obra y sus aptitudes profesionales con otros.    Por consiguiente;  las 

buenae relaciones de trabajo y U disponibilidad de mano de obra califioada pueden 

constituir atractivos importantes para las inversiones industriales. 

5.5   La disponibilidad de la ¡nan** de obra, en números totales, también puede constituir 

un atractivo clave ps:v, la industria procedente de regiones en que escasee ece reourso. 

tota gran disponibilidad tie mano de obra, aun cuande te trate de personal insuficien- 

temente calificado, Fuede resultai at root i va, porque pone a .la industria en condicionec 

de poder elejir a los trabajadores cjie tentai más habilidad nrturai y que, por lo 

tanto, adquirirán mas rápidamente las aptitudes necesarias.    Como los buenos empleos 

son relativamente escasos, también será reducido el índice de renovación dei personal. 

Para que las relaciono e Ce trabajo sean buenas,  lo mejor es que oxista un movimiento 

sindical fuerte y disciplinado,  dedicado al mismo tiempo a aumentar el volumen total 

del empleo y a m(ij0rar lr.& condicionen de trabajo.    Durarte loe primeros años,   conseeuir 

la cooperación de loe sindicato» para lograr una produci i vi dad el ovada resultará parti- 
cularmente importante. 

5.7   En uno de los primaren lueareo de la lista do atractivos naturales debería figurar 

la calidad del medio ambiente (pruebas de que la zona es un lugar en que resulta agra- 

dable trabajar y vivir).    La incastri* prefiere cue todos los rargos, de todas las 

categorías,  ectón ocupaos poi brumal local, «nquo sólo sea porque cuesta menos que 

los subsidios que deben pagarse al personal forastero-por concepto de desplas*BÍento,etc^ 

Pero, inevitablemente» se necesitar« personal ejecutivo y de capacitación de la sede 

para instalar y dirigir la fábrica durarte los priores añosy    por lo tanto, la ubica- 

ción tendrá quo ser satisfactoria per., ellos « parft sug fsmLlx„m    j* heoho> u mimn& 

publicidad podría servir muy bien tanto pa?P .traer turismo como para atraer inver- 

siones industriales;    así lo ha hecho Puerto Hice con éxito considerable. 
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p.iì   Cuando la calidad dal madio .ambiente os inadecuada por alguna raaón -por ejemplo. 
^ 1 -,-. Ù? ;-.ot*í":  Aft primera clase-..  «;. rubc^-r or.ü deficiencia per,'. ??:;rte indispen- 

sable dol programa de atracción de inversiones-    Para quo el modio ambiento sea apro- 

piado para los necios,  tiene que contar con una gama de servicios bastante compleja, 

a la cabeza de los cuales sitan Ion servicios bancario^ áe seguroe, de fletes y de 

mantenimiento.    La sona franca industrial permite que toda insuficiencia a esto respecto 
se corrija a un ooato relativamente bajo. 

¥X.   (fe roo, inoent i vos 

6.1 Se necesitarán ademáa incoativos "artificíalas", principalmente por dos razónese 

primero, para llamar la atención de la industria sobre lo crue será, por lo menos al 

principio, un emplazamiento desconocido y no probado^    y,  en segundo lugar,  paro 

compensar toda deficiencia existente, por ejemplo, en materia de servicios industriales, 

comunicaciones o mano de obra calificada.    Podría existir también una tercera ra?.6n, 

que examinaremos mas adelante, a saber, competir con loe incentivos ofrecidos por los 
posibles emplazamientos situados en otros países. 

6.2 Evidentemente, para atraor industrias a un emplazamiento desconocido y no probado, 

habrá que ofrecer al principio los mismos incentivos.    Una vez establecidas con óxito 

unas cuantas industrias, y en particular si entro ellas hay una oon un nombro conocido 

y respetado en el mundo entero, este elemento del conjunto de incentivos perderá impor- 

tenoia en la práctica y se podrá reducir la oferta total de incentivos.    Probablement o, 

será mejor que la reducción so escalone a lo largo de unos años, pues es muy posible 

que un inversionista no esté dispuesto a cerrar un trato que resulte para 61 muoho 

menos favorable que el concertado con su inmodicto predecesor. 

6.3 Ito atractivo eficaz es la exoneración fiscal  sobre los beneficios de exportación 

durante un numero de ano« determinado, ya sea a partir de una fecha fija o a partir 

de la fecha de establecimiento de la empresa interesaba.    A mi juicio, es preferible 

una feoha fija« ya que «1 valor del incentivo disminuye automáticamente a partir do 

esa fecha, siendo máximo en el momento en que es más necesario.    Más adelanto, ni fuere 

necesario, siempre se podrá aumentar o reducir el período de exoneración para los 

futuros inversionistas con quienes no se ha oontraído ningdn compromiso.    Sin embargo, 

hay que reoordar que cambiar las condiciones con demasiada frecuencia podría sor perju- 

dicial para la promoción de la zona. 

«j*~~JkÉíK.,¿*^*J>^^&^¡J-&. sxiiiï^m'è•*,. •.. «•  ììft .SX- -ft   .. afe£i.:tii3Ä-L 
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6.4 En Shannon,  empezamos con vue exoneración total do  los i.apuoctos sobre beneficios 

de exportación por un perfodo de ?Sj años.    Visto on retrospectiva,  OS probable que dicho 

período fuera innoce scrivente largo.    £3 muy probable que baste con un período de exone- 

ración de  10 r. 15 cEoa,  spailo do una fase do transición de cinco nñoc durante la cual 

anular escalonadamente Ir. exoneración.    Aunque la e::onc.rucian fi acci no involucra ningún 

costo reel,  sino que supone no cobrar unos impuestos directos sobra una operación que de 

otra forni no so hubiere, ef.ncïurjrlo on absoluto,  -al paco do. impuesto* e ES rigo oue todo 

ministerio de hacienda esperará con ansia.    I,o habría qao privarse do oatoe in-reaos 

potencirJ.ec por mas tiempo quo ol nectario. 

6.5 Uh aspecto internante de los incentivos fiscales  .\ 1.. exportación es que no exigen 

nada do loe recursos existentes da un pair on desarrollo al tiempo quo, por ol contrario, 

le confieren una vont ¿.ja (necesaria, para contrarrestar desventajas   heredadas) sobre 

los países desarrollados. 

Los países desarrollados no pueden introducir remisiones fiscales, ya que esto 

significaría parí olios la pérdida de grandes ingresos fiscales ya existentes.    Por 

parte de los pafajs desarrollados, sería irracional temer estas ventajas, teniondo en 

cuenta la enorme disparidad existente en los volúmenes relativos de exportación de manu- 

facturas.    En efecto,  ol 90CÍ de osto3 bienes se producen en Ion Estados Unidoa de 

América, Europa y el Japón.    Todos loe países en desarrollo producen, en conjunto, el 

10$ de las exportaciones totales de manufactura.    Ademas, quince de los países más 

industrializados representan aproximadamente el 1% del comercio mundial de exportación. 

6.C    También es posible caie haya crue conceder donaciones directas en efectivo.    lío cabe 

duda du que, deede ol punto de vista de la economía nacional, la mas beneficióse es una 

donación para grurto3 de capacitación.    En Irlanda-,  ofrecemos donaciones que llegan a 

oubrir el gasto total de capacitación.    Desde lusco, el valor de la capacitación aumenta 

al pasar de la capacitación concebida especialmente para una empresa a la capaoitr.ción 

de utilidad general,    por ejemplo, de la capacitación de afiladores de piano a la de 

ajustadores y herramentistas.    So considera que loe costos de capacitación comprenden 

la parte de la nómina relacionada con el trabajo improductivo efectuado durante el'period 

de adiestramiento,    Ion gastos que supone enviar trabajadores al extranjero para que se 

capac•iter,;    y los gastos que entraña el traer instruct oros.    Para efectuar una evalua- 

ción justa de los costos de capacitación a quo habrd que hacer frente (a fin de asordarf 

en las negociaciones, un nivel de subsidio míximo), tieno que ocuparou de ello personal 

bien informado y experimentado en materia do capacitación.    Con personas de este tipo, 

ditti :M,¿^ «.-M>^¿ ¿jääE&taJi 
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- menudo se pondrá de manifiesto on ol procoso do negociación que ce pueden reducir los 

costos sin perjuicio do le calidad üf¡ la capacitación.    La adecúe-ion io la capacita- 

ción, y la instrucción de tecnologo^ y administradores de alto nivel con ella relacio- 

nada 3 determinarán a qu5 ritmo se llevara a cabo el procoeo mencionado, es decir, el 

paso de unas operaciones de fabricación simple a operaci once industriales globales quo 

abarquen invastigaoión, desarrollo do productos y conicicialisación. 

6.7   2n segundo lugar, la mojor forma do utilisar las  ionacionaö en efectivo probable- 

mente sea subvencionar el costo de construcción o al alquiler de loa edificios de la 

fábrica.    Á menudo,, alquilar edificios puede interesar al industrial, puss ello reduco 

sus necesidades de capital al principio de un proyecto, os decir cuando son mayores. 

2h cuanto al organismo administrador da la ^lona franca industrial., esto le permite 

ofrecer une. gama de incanti vos flexible. 

Dichos incentivos pueden empezar por un acuerdo en ol cual se estipulo que los 

alquileres quedarán reducidos por debajo del nivol económico durante los primeros cinco 

años, por ejemplo, y que la subvención se reembolsara' en años subsiguientes mediante 

el pago da alquileres mas elevados.    Se podría discutir mucho tiempo si ea mejor 

alquilar o vender las fábricas:    por una parto, puede quo la propiedad de una fábrica 

contribuya a que la industria quede vinculada a la sonaj    por l'a otra, la propiedad da 

a la industria un bien ouya venta puede facilitarle la transferencia de la producción 

a otro lugar.   El dinero que se gasta en edificios industriales,  tanto si ol industrial 

los alquila como si los compra o loe construyo con una subvención, proporciona unos 

locales quo durarán mucho tiempo y que, mientras duren> constituirán a la vez una atrac- 

ción para la industria y un acicate para que el originiamo responsable do la zona franca 

industrial cuide do que ostón ocupados. 

6.ÍÍ   A menudo también existen aubvenoior.es para maquinaria.   Setas subvenciones, cuando 

quedan estricta-acnte limitadas a la maquinaria nueva (como an Irlanda)) pueden contri- 

buir r. que »e aplique la tecnología mas moderna en loe proyectos industriales.   Asimismo, 

el hecho de admitir que se concedan subvenciones para maquinaria usada podría atraer 

el tipo de industrial interesado sblpjnonta en obtener rápi   JS beneficios do un sector 

de la industrio en decadencia. 

6.9   Cuando existen subvenoionos* de esto tipo, la aplicación de medidas necesarias para 

la protección del medio ambiente -por ejemplo, e: tratamiento do efluentes- también 

debería dar derecho a ellas. 

u JÎ íL^yávíTaJsSílS 
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6.10 En ei  sistema irlandéc,  las subvenciones en efectivo aólo ^e pueden recuperar si 

el proyecto para los cual.- fueron concedidas no se c-je<-utí. plenanente 7 no se mantiene 

durante un período mínimo ue diez dios,    üi cierre de una parti? importante del proyecto 

dentro de ette período nos da legalmente derecho de recuperar la totalidad de  la sub- 

vención;;    sir embargo,  en Ir. práctica,  colemos relacionar la cuantía del reembolso con 

la fracción da lors dies años que queda por iranncarrir. 

6.11 Entre los demás incentivos figuran prestarnos   sin    int«.-r.5¡.    o    a tipos de 

interés reducidos.    Estos incentivos no se han aplícenlo de manera general a la industrii 

manufacturera on Irlanda,  aunque los utilizamon con ji-an éxito pera, fomontar la cons- 

trucción de hoteles en un momento en que la industria hotelera ofrecía unáis utilidades 

insuficientoc para ataer inversionistas;. 

6.12 Loti incentivos pueden ser mucho;: ;/ muy variados,    y existe el peligro de que,  al 

acumularse formen un conjunto tart complejo que al inversionista potancial le result© rati, 

difícil evaluar las ventajas relativas de la ubicación que se desa promover.    Por este 

razón -,  hay mucho quo decir en favor de una ,3ama limitada de incentivos simples 

-probablement 3 exoneración fiscal» subvenciones relativas al alquiler o al costo de 

construcción y subvenciones en efectivo para capacitación y nueva maquinaria» quo se 

reducirán gradualmente con el mayor dec arrollo de la sona, hasta que desaparezca la 

necesidad de compensar deficiencias de infraestructura.    :3n el apéndice 1 figura un 

cuadro en el cual se resumen los incentivos ofrecidos en les zonas francar industriales 

Vil.  El mt¡rcado de inversiones 

7.1    ¿Hasta qu<5 punto los países en desarrollo tendrán quo competir en cuanto a incen- 

tivos par?, atraer inversionistas industriales a aus zonae francas industriales?    üísto 

dependerá) en primor lugar,  de Ir. mr.gnitud del mercado en que compitan?    si ese mercado 

es muy jrande, es posible cue una fracción muy pequen^ baate para las necesidades de 

un país determinado, y que eso Lea relativamente fácil de consefniir ; siempre y cuando 

el ambiente económico sea satisfactorio,    ni opinión personal es que el mercado no sólo 

ee muy grande pino que, además, va on aumento. 

7*2    Ya he citado algunas cifras para demostrar que la producción mundial de manufac- 

turas está casi totalmente situada en los paísetí desarrollados.    Las posibilidades de 

transferir estE producción s«n inmensas y con nolo trasladar un 10j¿ de alia, se podrían 

duplicar las exportaciones industri&lcc de les países en desarrollo. 
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7.3 La producción mundial de tr.cJiufactu.rao aumenta a   ir; promedio --xu-.l   Jel 0 •',,:•.    ¿IX 

quo" forma se mantendrá osa tr.fr. de aumento? ¿C.uiÓn producir« dichor M^r.ea?    ¿n muchos 

de los países más desarrollados,  escasee* ya la mano de obra adecuada.    A esto oe aííade 

el fenómeno de las nacientes sooi-idader post industrialCU,  -ni Las tuai or. la na:.-or parte 

de la3 actividadee generadoras du emploo y riqueza UO encuentra ináa on lot survicioc 

quo on la manufactura; con lo cual todavía queda m-jno& gents disponiblo para la produc- 

ción.    Ili ceta situación,  cl crecininnto sólo re puedu mantener do dos fora«-:    elevando 

la productividad do la .-nano de obra mediants adUantoc on las mininas y lu tecnología,, 

o transfiriendo la producción a, zonas que dispongan do 'nono de obra adecuada.    Huchas 

industrias ya no puedeü seguir el primero de estos caminos, pue o han llegado al límite 

de la tecnología actu.il. 

7.4 ¿Quién comprará esta .producción oada vez mayor?   La industria luoha sin occar por 

aumentar sue laercodOB.    El mundo subdesarrollado representa un enorme mercero potencial 

que, en la práctica, solaraonte puede convertirse en realidad si aumenta BU poder adqui- 

sitivo, el cual depende de las exportaciones, ya sea de productos básicos o de bienes 

manufacturados. 

Por consiguiente, las inversiones en la industria de loe países en desarrollo 

conutituyon un buen negocio para el mundo desarrollado.    Sólo el quo exporta puede 

permitirse importar.   Sn 1959» cuando iniciamos la campaña en pro do 1rs exportaciones» 

Irlanda importaba mnufacturas por valor do 212,5 millones de libras;    en 1973, impor- 

taos por valor de 1.1C9,2 millonea de libras.    En luyar de arrebatar negocios .-. otros 

paísec, lea henos dado un valioso mercado nuevo.    Como dice el estudia ^l&u5jMsj£ng 

^SakSS^kSESS^aS^Sk^S^^ (The Erookines Institution, Washington D.C.), !,t.i las 

exportaciones de manufacturée de loo países en desarrollo a los países industrializ^oc 

aumentaran en un 1# eauc.1, en 19G0 sólo licuarían a representar un 7^ aproximadamente, 

de las importaciones totales do manufacturas de loe países más rióos'. 

7.5   El mercado mundial, en au conjunto, está aumentando ext ordinari rawmt a.    Ln» pro- 

yecciones de lao Naóiones Uhidas preven que la población mundial total pr   r* de 

3,<81 millones de habitantes en 196C a una oifra comprendida entre 5,500 y 7,000 millón« 

(segfln la hipótesis de crecimiento que se adopte) en el año 2000.    Se previ que la taca 

de aumento de la población de loe palees monos desarrollados será el doblo que la do 

los países desarrollados.    Por consiguiente, a lar»o plazo, ce puede prever un mercado 

casi limitado, siempre y cuando «los de abajo- cons 1 gru un crecimiento a largo plaso 

suficiente para poder participar en loe previsibles intercambios comerciales. 

v-'twi-u        . ^^áá>    --wí'üai'ti Si* :'¿IA^Jíí. :¿^.ai¿-,-;J3fl.gi,ifc %.£•..:   'i,: aa. ... n. .... ¿a .At-JX^- 
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7.6  Un factor CüZ COY,  ctgvridaà ixr.idiC  r. 1 a indu/trir. extender su producción a 

escala mundial, - que probablemente sigue impidiéndoselo hasta cierto punto, os la difi- 

cultad de controlar y coordinar unidades k producción muy die ominadas. 

Esa dificultad ha side superada por muchas emproeas que han desarrollado tdenicas 

de control y contabilidad que sólo ahora er.piczan a conoccrr- ampi i amonte. En mi 

opinion, hasta ahora no henos vinto K*.C que la otapa correspondiente al "proyecto piloto" 

o al "efecto do demostración" del cambio du ubicación de la industrias al gran movi- 

miento todavía e at A por venir, -io cabo duda de qu„ tanto el teléfono como el telex 

y ol avion, al raducir las li et-arie i as, han hecho mucho para quo osto fuera posible. 

La computadoras con su nueva capacidad lo anal icis Je datos complejos, nocesarin, para 

el control do la gestion, ha contribuido a crear la base para esta operación. 

Ahora, los satélite.-;, con SUB enlacée radiofónicos instantáneos y fiabless acele- 

rarán osta tendencia. Ya no nos pareo-' extraordinario que empresas de computadoras y 

elaboración de datoc situadas cu ul oo3te do Irlanda efectúen trabajos de oficina para 

otras empresas situadas a ocho ¡nil kilómetros de distancia. 

7-7  Por lo tanto, sólo hornos, visto al principio öa la .redistribución do la produc- 

ción en un mundo en que la concentración de capital industrial y de conocimientos 

técnicos en "-os  paffe:: désarroi lados ya osta croando grandes problemas de congestión 

de las ciudadec. contaminación, escás-;«, do mar.o do obra v lrebajadores migrantes. 

Debomos considerar 1.- ere a;-din de muchas üOU.->S francas industrial os nuevas en relación 

con esta ruaiided y no pensando on un poquoùo morcado de inversionistas potenciales en 

el cual la competencia podría sei' ojccasiva. 

7.3  El tomor a la cempot-inci i *.-• exagera fácilmente. Cuando creamos Ir primora tiend? 

exenta do deixjchns do aiuan . oa <>1 - ;r¿»puorto de Shannon» hubo ouién tuvo miedo de que 

otros aeropuertos pudieran seguir nowr.tro ejemplo. De hecho, cuando dichas tiendas be 

convirtieron en algo corriente y acept ¿de. nue strofe negocios marcharon T.ajor que nunca. 

el viajero -nuestro cliente- se había acoctur.brr.lo a la fiabilidaft de las tiendas exentas 

di« dorechos ¿> .iduoi:r.L y a les prucioi, muy convenientes, que of rocían. A mi juicio, al 

heoho do que ol número de ¡sanas franoan industríalos .aumente las ayudara" a todaB en gene-* 

ral n convertirne pan- la industria on un modo corriente y aceptado do ampliar la produc- 

ción y de oanae«uir nuevor. surcados de exportación. 

VIII. Hofctricciortue a la inversión m lot, países on desarrollo 

0.1  Ya ho hablado A.» lue * actors f^e acensejin « ¿..saconsojan la inversión industrial 

en determinados e:nplasamier.ior. foneid ¡remos ahora nigunoj factores que pueden actuar 

de uní manera aña  panerai para »rtrirgir la corriente do inversiones. 

••ÜÉÜÉilIfc -a-"  -   -~-*J 
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G.2    Tanto los países en dasarrollo como los desarrollados restringen las importaciones 
mediante Granéeles y cupos destinados a proteger la industria nacional;    también lo 

hacen las principales agrupaciones comerciólos como la CED y la AELI.    El Acuerdo 

General sobre Áranoslos Aduaneros   y Comercio (GfATT) no propono conseguir la reducción 

gradual do las restricciones a la importación, y no cabe duda do que ol éxito de esta 

empresa contribuirá a L, industrialización de los paísoc on desarrollo.    Algunas zonas 

francas exportadoras pueden beneficiarse del hecho de que el país a qre pertenecen sea 

miembro de una agrupación comercial, como Shannon se aprovecha de que  I rienda sea 

miembro de la CES, pero, a mi juicio, toda restricción del comercio internacional es 

contraria al justo concepto de crecimiento y obra  en contra del necesario crecimiento 

económico de los países en desarrollo.    El Japón difíoilmente hubiera podido conseguir 

el éxito extraordinario alcanzado después de la guerra si no hubiera considerado quo su 

mercado era el mundo entero y no una región cualquier.-, do ál.    Volviendo n citar 

"flMfflflff*"* Worth-South Economic Relations",^1 mercado competitivo global, mas que el 

mercado regional preferencia!, es el que tiene el mayor potencial y, en ttltima instancia, 
el mayor poder dé atracción". 

8.3 Cada país tiene que evaluar la posición que ocupa con respecto al comercio con sus 

principales mercados de exportación potenciales?    puede que la existencia de barreras 

arancelarias requiera que se concedan más incentivos si las ventajas existentes (por 

ejemplo, jornales inferiores) son insuficientes para contrarrestarlas,    fil cracimionto 

do las zonas francas industriales, al hacpr que la industria do los países desarrollados 

sienta mayor interós por la reducción de los aranceles do los países desarrollados, 

podría constituir un fuerte elemento de presión más en pro de la liberalización del 
comercio, 

8.4 La legislación fiscal de los países de donde hay que atraer a inversionistas puode 

constituir una restricción grave,   por ejemplo, de poco sirvo que un país en desarrollo 

exima de impuestos loa bonefioios de exportación si de todas formas diohos beneficios 

sotarán sometidos a impuestos en el país del inversionista.   Habrá que estudiar la situa- 

ción fisoal de los prinoipales mercados en quo se busquen inversionistas, y lo mejor 

será estudiarla en consulta con experto« fiscales de esos mismos países.    Es muy posi- 

ble que se consiga evitar el pago de impuestos innecesarios ... lo cual no es lo mismo, 

ni muoho menos, que eludir el pago de impuestos.    Otra ventaja que tiene la consulta oon 

expertos es la posibilidad de que sean esas mismas personas las que asesoran a los inver- 

sionistas industriales, y vale pues la pena que estén bien informados sobre todas las 

¡ventajas que se están ofreciendo. 

*¿a> ^^j¿L í..   i... .j- , _-'u..      -i,_¿.   '...¡.^.-'¿¿¿i     -Jijj, 'a.    _,i^.yäiKa  . iV;.M«>-.--'* -'' tas*- j.á   j.' -rii .'¿tfaV-lt.. ; ,-,       J ií,     t¿_ .3a*. - ,   .,«!•.   J4 jjA'j 
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IX* ^L gpnae f raneas ir^ustriales ¿ como JPrimorR_f cge do 
^l^etrieaizacion orientada hacia lVlj%ortKòi5n " 

9.1 Al considerar la cuantía de loe incentivos que deberían ofroccroo, se podría 

aducir quo existo el peligro de qao Ir acmi franca industriel resulte tan ¿tractive que 

todas las invorsiones industriales se concentren on elle, a exclusión del rosto del 

país de acogida, Hay que recordar sin embargo »jae, a nuestro modo de ver, los incen- 

tivos son una ayuda para conseguir el desarrollo inicial y, luego, sirven simplemente, 

por tanto tiempo como sea necesario, para e ont rane star unas desventajas. Si hace 

falta, al cabo de unos años se pueden reducir (o bien aumentar los incentivos corres- 

pondientes al resto del país). No obstante, creo poco probable crue una ventaja notable 

concedida a la zona frenca industrial obstaculice el desarrollo de otros lugares. De 

hecho > ocurrirá probablemente lo contrario. 

9*2   Ya he descrito el »efecto do demostración". También existirá lo que podríamos 

llamar un "efecto de escaparate" -la zona montrera' a los posibles inversionistas que 

el país interesado es capaz de proporcionar perconal y servicios a proyectos indus- 

triales logrados. Queda, además, el efecto importartísimo de capacitación, es decir, 

la contribución que la zona pueda aportar al cabo de pocos años a la industria no perte- 

neciente a la zona en materia de personal ejecutivo, supervisores y obreros calificados 

experimentados. Por consiguiente, hay que considerar la zona como un concepto general- 

mente Útil durante la primera fass da industrialización orientada hacia Ir. exportación. 

9.3 Aun ouando las zonas frencas industríeles ofrezcan mayores incentivos, que el 

resto del país, siempre sera mayor la proporción de industrien que preferirán insta- 

larse fuera do la zona franca industrial en ouanto dispongan do ernplazamientor adecuados. 

Muchas empresas prefieren emplazamientos aislados, apartados de la competencia que 

pueda existir en toda conglomeración industrial en materia do mano de obra? otros 

profieren ser elementos importantes dentro do la economía y la sociedad locales, en 

lugar de formar parte do una gran agrupación industrial, y otras profieren eludir 

algunas de las restricciones necesarias en la zona franca industrial -por ejemplo, seve- 

ras restricciones con respecto a la emisión de humos. La-zona puede, pues, ser el 

medio de atraer la atención en dichas empresas sobre el país, ya sea mediante su promo- 

ción ya sea mediante los contactos establecidos con los industriales en ella instalados. 

X,  Selectividad en la atracción de industrias 

10.1 Los incentivos cuestan dinero, ya sea directamente ya sea en impuestos dejados de 

percibir. Por lo tanto, ringdn país desea ofrecer más de lo que sea necesario. Para 

promover la zona, co pondrán de relieve sus ventajas naturales, las ventajas derivadas 
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de los acuerdos comerciales, jjrnales, medios de transporte, ubicaciónj etc.   Ko se 

debería tratar de conseguir una ventaja competitiva "basada en exenciones fiscales adicio- 

nales o más incentivos en metálico que los ofrecidos por otras zonas francas industriales. 

Esta práctica podrfa llevar a que la lucha por conseguir inversionistas se transformase 

en una subasta, lo cual solo beneficiaría a los inversionistas. 

10.2 Tampoco habría que tratar de conseguir oualquier tipo de industria que pueda 

ofrecer empleo.   Cada pale debe decidir sus propias prioridades, basadas en sus propias 

necesidades y dotación de factores, sobre todo aquellos en que el país tenga cierta 

primacía.    ¿$aó tipo de empleo hay que buscar, para hombres, para mujeres, para obreros 

calificados o; para obreros no calificados? ¿Hay factores de primacía tradicionales que 

pueden valorizarse oon la nueva industria:    trabajo de los metales, textiles, cerámica? 

¿Existen condiciones especialmente convenientes para productos con relaciones valor/peso 
muy altas o muy bajas? 

Luego, en relación oon cada propuesta industrial, debe examinarse con cuidado su 

consistencia -¿cuenta con personal de administración competente, suficiente financia- 

ción, mercados asegurados?   Suele ser peor tener una industria que fraoasa a los pocos 

años que no tener industria en absoluto, salvo en la medida en que pueda haber capaci- 

tado a trabajadores para otra nueva industria.   Por consiguiente, el examen de una 

propuesta industrial con miras a determinar su firmeza «n relación con la zona franca 

industrial dada interesa tanto al inversionista como al organismo responsable de 

la misma. 

:  Por ejemplo, sería una locura pretender que se dispone de suficiente energía o de 

mano de obra experimentada si no fuera así.   fil fracaso suele llamar más la atención 

que el éxito y, desde el punto de vista de la promoción, equivaldría a condenarse. 

10.3 Antes mencionó la importancia que tiene la oooperación de los sindicatos.   Para 

conseguirla y conservarla, será necesario poner oomo condición de admisión en la zona 

que toda industria nueva deberá estar dispuesta a reoonocer a los sindioatos y a 

negociar oon ellos. 

10.4 Al seleccionar industrias también será prudente evitar que se oree una situación 

en la cual una empresa muy importante pueda llegar a dominar la zona*    (En la experien- 

cia irlandesa» te ha oonfiado principalmente para el desarrollo en fábricas pequeñas 

y medianas (digamos 'da entre. 50 y 1.000 trabajadores).    Una fábrica que emplee a varios 

miles de personas, cuando las demás empresas son mucho más pequeñas, podría constituir 
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una influencia perturbadora en un país que se está desarrollando y que se encuentra on 

las primeras etapas de la industrialización, ealvo en el caco de que el país mismo sea 

muy grande.) Es posible que también resulto conveniente limitar el número de fabrican 

que produzoan los mismos artículos o artículos similares; puco de lo contrario la sona 

franca industrial podría ser particularmente vulnerable a las recesiones de soctoreo 

industriales determinados. También sería conveniente esforzarse por conseguir que 

ningún país extranjero predomine en las inversiones en la zona. Por lo tanto, no 3e 

trata de atraer industria a cualquier precio; y la selectividad en la elección de las 

industrias reduce automáticamente el grado ds competencia. 

XI. Controles deseables 

11.1 Por lo general, los controles son desincentivos. En Irlanda; sdlo se empezó a 

atraer industrias exportadoras en gran escala después de la revocación de una ley por 

la cual era obligatoria una participación mayoritaria irlandesa en cualquier proyecto. 

Por consiguiente, los oontroles deberían limitarse a los estrictamente necesarios para 

el interés nacional -por ejemplo, para proteger el medio ambiente de la contaminación 

y, dentro de la concentración de la zona franca industrial, para proteger a la indus- 

tria misma oontra riesgos y daños; y para impedir las ventas en el mercado interior 

(con las posibles excepoiones quo he mencionado). 

11.2 Al igual que se pueden modificar los inoentivot- con el tiempo,, también se pueden 

modificar los oontroles. Pero hay qua evitar cambios capriohosos y eliminar cualquier 

modificación unilateral do los acuerdos ooncluidos con los inversionistas industriales« 

Vada podría causar mayor perjuicio a la capacidad del país de atraer ulteriores 

inversiones. % 

11.3 Los oontroles se pueden ejercer de diversas maneras. En Shannon,, utilizamos dos 

medios principales, que eon faciles de aplioar y entander y que, en la jjráotioa, fun- 

oionan perfectamente. Las empresas sólo pueden establecerse en la zona franca indus- 

trial si tienen licencia para hacerlo, emitida por el Gobierno de Irlanda. Dicha 

licencia enumera en términos precisos el tipo de operación comercial aprobada y todas 

las restricciones que lo han sido impuestas. Por ejemplo, normalmente, una de las condi- 

ciones de la licenoia es que se exporte toda la producción! y pueden figurar .en velia oondi- 

oionos adicionales talee como la compra de determinado porcentaje mínimo de materiales 

en Irlanda o la generación de determinada cantidad mínima de flete aéreo. 
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El segundo control importante so efectúa por mediación de las condiciones de arren- 

damiento en laß cualos; por ejemplo,  se puede prohibir Ir, emisión de humos y el empleo 

de señales luminosas distintas de las aprobadas.    Mantener el equilibrio entro las dos 

operaoionos -conseguir que se cumplan las condiciones necesarias y evitar controles 

excesivos que podrían impedir las inversiones- es una operación delicada y de gran 

importancia. 

XII. Oportunidades de oopperación entre zonas francas industriales 

12.1 Siendo muchos los países que tienen un interés coman por el concepto de zona franca 

industrial) como iniciativa que puede contribuir a resolver problemas comunes, existe 

una posibilidad real de establecer un código de comportamiento y una ooaoepoión del 

desarrollo oomunes.    Ss de desear que se establezca entre ellas un estrecho contacto 

por esta rosón y por otras razones inmediatas y practicase 

a) SU heoho de saber lo que las otras zonas están concediendo como incentivos 
impedirá que se conceda más que las demás. 

b) Debería permitir el establecimiento de políticas comunes con respecto a incen- 
tivos.    No es necesario que se llegue a un acuerdo con respe oto a dichas polí- 
ticas •) ni que se apliquen en detalle, pero deberían obrar fuertemente en las 
zonas situadas en la misma región geográfica a fin de evitar que la competen- 
cia por conseguir inversiones se convierta en una subasta en que las pujas 
suban en espiral. 

c) Gracias a dichos contactos,  se podrían promover conjuntamente las zonas francas 
industriales en su calidad de ubicaciones convenientes para la manufactura» 
promoción de la cual se beneficiarían todas ellas. 

d) La información relativa al funcionamiento y gestión de las zonas se podría 
compartir en reuniónos; mediante boletines y por correspondencia.   Y, an 
discusiones conjuntas, se pudieran adelantar ideas relativas a política 
(por ejemplo» de tfüS forma incitar a los proyectos industriales a invertir 
una fracción crociente de sus beneficios en loa países de acogida). 

•)    Una sona solioitada en relación con un proyecto no apropiado para ella» podría 
remitir al solicitante a otras zonas que podrían acoger con beneplàcito su 
proyecto. 

f )    Se podrían ooncluir acuerdos para ceder temporalmente personal a otras zonas 
a fin de adquirir mayor experiencia* 

g)    Se podrían prestar aeesoramiento y asistencia a promotores de propuestas de 
nuevas zonas. 

h)    Una agrupaoión de este tipo podría ejercer una nueva y fuerte presión en rela- 
ción con las necesidades de loe países en desarrollo. 
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un. çmçumim 

13.1 Las zonas francas Industriales orientadas hacia la exportación, que se originaron 

en Shannon en 1958 y se aplicaron con óxitc notable en Taiwan   Corea y Malasia, todavía 

se considera» como un concepto nuevo.    Su mus amplia aplicación, lejos de crear problemas 

de competencia, conseguiría probablemente una aceptación más amplia per parte de los 

posibles inversionistas industriales de la zona franca industriai, al considerarla corno 

una forma nomai y conveniente de amplia la manufactura destinada a la exportación. 

A BU vea, esa maß amplia aceptación daberfo contribuir a que ninguna zona debidamente 
planeada y dirigida careciera de inversiones industriales. 

13.2 Para los países de acogida, esta idea ofrece la gran ventaja de permitir que las 

exportaciones necesarias ge efectúen dentro do sus economías, a la vez que siguen sepa- 

radas, en la medida considerada necesaria desde el punto de vista do la política nacio- 

nal y de las disposiciones adoptada« para el desarrollo industrial general,    Siempre 

que, dentro de la 2ona> dichos países concedan condiciones seguras, eonoeidae y favo- 

rables,  atraerán a la industria de exportación que los países en desarrollo tanto 
necesitan. 

13.3 Mi empresa, la Shannon Free Airport Development Company.- debería temer la compe- 
tencia tanto como las demás.    Seguimos muy lejos de conseguir el pleno empleo. Seguimos 

necesitando trabajar intensamente para atraer industrias do exportación.    Poro, a pesar 

de que Shannon se inició como un experimento, luchando con dificultades superiores a 

las que «eisten hoy para la mayoría de las zonas francas industriales potenciales (por 

ejemplo, la falta de mano de obra local nor obligó a construir un nuevo poblado), ya 

se puede considerar como un fei to notable y estamos dispuesto* a transmitir nuestros 

conocimientos y experiencias a países menos desarrollados que nosotros desde el punto 

de vista industrial, no sólo porque creemos profundamente en nuestras responsabilidades 
de ciudadanos de un mundo reducido eino también porque, a nuestro juicio, una mayor 

aceptación del concepto de la fabricación en zonas francas industriales redundara* en 

interós de todos.   Creemos que las caractérisiez especiales que presentan la* zonas 

francas las convierten en un puente potencial entre países desarrollados y en desarrollo 

y entre sociedades de planificación centralizad, y de libre empresa.    Creemos todo esto 

con tal firmeza que deliberadamente nos hemos organizado y equipado pora transmitir loe 

conocimientos de Ir. forma raaa eficaz posible.   A nuestro juicio, la forma mas eficaz 

involucra un máximo de confianza en sí mismo y do iniciativa por parte del país inte- 

reeado, con un mínimo do orientación detallada por nuestra parte -«As discusión que 
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instrucción, y mas compartir con dicho paie nuestra experiencia quo hacer nosotros su 

traído.    Se trata de un proceso del cual también nosotros nos beneficiareaoa,porque el 
concepto 4a zona franca industrial es un concepto on evolución. 

1» esta reunión de trabajo» capero nácar ideas eoore Ir. forma de aumentar todavía 

mis la sfieaeià   de las sorme francas.    La línea divisoria que separa ol éxito del 

frocano es estreoha;   y loo reglas para cruzarla aon relativamente sanciilas. 

13./! tina ves dicho y hecho todo esto, no hay ningún misterio especial ni ninguna tecno- 

logía ooaplojft asociada con las zonas francas industriales.   SI éxito ee conseguir« 

cumpliendo uno« pocos principios fundamentales, aplicando algo do sentido corafln y 

haciendo prueba en actividades estatales de cierto sentido empresarial que es nomai 

en las actividades comerciales Mon ooncebidas.    Y todo esto, a su voz, se desprenderá 

de la confianza en que al «cito ee posible, tañida a la determinación de conseguirlo. 

Pingan país del mundo se enoontrarí falto de esos ingredientes si cuenta con un 
gobierno dispuesto a ponerlos en juego. 






